                                                                        Escuela XXXXX

                                                                        Dirección XXXX

Sr. Director/a(nombre y apellidos)

Me pongo en contacto con esta Dirección para poner en su conocimiento que diversos profesores del centro acuden al centro e imparten clases llevando lazos amarillos o exhibiendo símbolos favorables al proceso independentista y a la liberación de lo que denominan "presos polítics".

La exhibición de estos símbolos puede considerarse contraria a la imprescindible neutralidad de la institución y pretender alinear el centro educativo con determinados posicionamientos políticos.

El artículo 52 del Real Decreto Legislativo 5/2015, de 30 de octubre, del Estatuto Básico del Empleado Público (EBEP), aprueba el Código de Conducta de los empleados públicos disponiendo que deberán desempeñar con diligencia las tareas que tengan asignadas y velar por los intereses generales con sujeción y observancia de la Constitución y del resto del ordenamiento jurídico, y deberán actuar con arreglo a los siguientes principios: objetividad, integridad, neutralidad, responsabilidad, imparcialidad, confidencialidad, dedicación al servicio público, transparencia, ejemplaridad, austeridad, accesibilidad, eficacia, honradez, promoción del entorno cultural y medioambiental, y respeto a la igualdad entre mujeres y hombres.

Es evidente que una actuación como la descrita de estos profesores vulnera ese Código de Conducta y contraviene los principios éticos y de conducta regulados en el citado Estatuto Básico del Empleado Público, pudiendo dar lugar a la aplicación del régimen disciplinario de los empleados públicos. A esos efectos, basta recordar que:

1. Los empleados públicos deben respetar la Constitución y el resto de normas que integran el ordenamiento jurídico (art. 53.1 EBEP);

2. Su actuación debe perseguir la satisfacción de los intereses generales de los ciudadanos y fundamentarse en consideraciones objetivas orientadas hacia la imparcialidad y el interés común, al margen de cualquier otro factor que exprese posiciones personales, familiares, corporativas, clientelares o cualesquiera otras que puedan colisionar con este principio (art. 53.2 EBEP);

3. Deben ajustar su actuación a los principios de lealtad y buena fe con la Administración en la que presten sus servicios, y con sus superiores, compañeros, subordinados y con los ciudadanos (art. 53.3 EBEP);

4. Su conducta debe basarse en el respeto de los derechos fundamentales y libertades públicas, evitando toda actuación que pueda producir discriminación alguna por razón de nacimiento, origen racial o étnico, género, sexo, orientación sexual, religión o convicciones, opinión, discapacidad, edad o cualquier otra condición o circunstancia personal o social (art. 53.4 EBEP);

5. Deben ejercer sus atribuciones según el principio de dedicación al servicio público absteniéndose no solo de conductas contrarias al mismo, sino también de cualesquiera otras que comprometan la neutralidad en el ejercicio de los servicios públicos (art. 53.11 EBEP).

En relación con lo anterior, me permito recordar que el Decreto catalán 115/2010 que regula la Dirección de Centros Docentes establece que corresponde a la dirección de cada centro público el ejercicio de las funciones de representación, de dirección y liderazgo pedagógicos, de liderazgo de la comunidad escolar, de organización, funcionamiento y gestión del centro y de jefe de su personal. A esos efectos, el citado Decreto obliga a la Dirección a:

-              "Favorecer la convivencia en el centro, garantizar el cumplimiento de las normas que se refieren a la misma y adoptar las medidas disciplinarias que correspondan según las normas de organización y funcionamiento del centro y las previsiones del ordenamiento" (artículo 7 b);

-              Garantizar el ejercicio de los derechos y deberes de todos los miembros de la comunidad escolar, y orientarlo al logro de los objetivos del proyecto educativo (artículo 7c);

-              Impulsar la elaboración, aprobación y aplicación de las normas de organización y funcionamiento del centro, y sus sucesivas adecuaciones a las necesidades del proyecto educativo del centro (artículo 8 a).

Asimismo, le corresponde a la Dirección del centro como jefe inmediato del personal del centro ejercer la potestad disciplinaria.

Por todo lo expuesto, considero pertinente que haga llegar a los profesores que están vulnerando el código de conducta de los empleados públicos y que pueden incurrir en responsabilidades disciplinarias, por lo que deberán abstenerse de exhibir vínculos partidistas o expresiones o comentarios contrarios a la Constitución y al ordenamiento jurídico.

Quedo a la espera de sus noticias y le comunico que, de no proceder a corregir las disfunciones denunciadas, procederé a ejercer las oportunas acciones en derecho.

Atentamente,
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